COMPETENCIAS DE UN SOCORRISTA 

En   virtud  de que  el  Socorrista  es  un  profesional encargado de la  seguridad  y de la prevención de accidentes en las instalaciones acuáticas, se le supone una capacidad  técnico- psicofísica, ya que ha requerido una  formación teórica y práctica que exige una especialización en  el  rescate  acuático, en primeros auxilios y en conocimientos anatómicos y fisiológicos básicos.
Competencias :
Toma de decisiones  en lo  concerniente  a  la seguridad de los usuarios y a la prevención  de  accidentes tanto dentro como fuera  del  agua.

· Señalización  de los peligros, obstáculos ó incidencias que alteren el normal desarrollo del baño.
· Distribución, uso y cuidado de los elementos de seguridad.

· Indicación con toque de silbato o en forma verbal de las precauciones, conductas peligrosas ú otras realizadas por los bañistas.

· Autorización, restricción y/o prohibición de la utilización de los elementos de esparcimiento dentro del agua (pelotas, flotadores, churros, tubos, y otros complementos).

· Resolver situaciones críticas por las que atraviesa  un  bañista aplicando las técnicas de salvamento y rescate.

· Realizar los primeros auxilios necesarios para conservar la vida en caso de accidente grave, o maniobras que se deriven del salvamento propiamente dicho hasta la intervención del profesional médico.

Esto requiere una serie de Valores personales:
· Responsabilidad.

· Dinamismo

· Estabilidad y equilibrio emocional.

· iniciativa
· Disciplina.
· Voluntad de servir a los demás

Deberes profesionales.
· Velar por la vida humana.

· Prevenir  accidentes.

· Socorrer a los accidentados.

· Auxiliar a los accidentados.

Lo que NO ES UN SOCORRISTA:

No es un deportista cuadrado y musculoso ó una modelo preciosa que se pasea por la playa de la piscina para exhibir su cuerpo bronceado al sol.

No es una persona que únicamente desea ganar dinero por echar un vistazo de vez en cuándo al agua.

No es un muchacho para todo,  que le toca limpiar la piscina, el jardín, estar en la taquilla, etc…

No es el que “mucho nada y poco sabe” ni tampoco el que “mucho sabe y poco nada…”
Tu misión es atender y no juzgar al usuario-paciente. No permitas que tus emociones personales afecten a tu comportamiento, y actúa como lo harías con cualquier otra persona que necesita de tu ayuda.
Principios generales del salvamento acuático:
1. PREVENCION : La mejor y más eficaz prevención es la de llevar a cabo un programa de educación en el que se aporten claramente las conductas que no deben hacerse por entrañar riesgos y dar a conocer unas técnicas prácticas sencillas sobre socorrismo acuático.
En piscinas : no empujes a los demás, no saltes sin asegurarte antes de que no hay nadie debajo, no corras por la playa, no hagas aguadillas, no hagas esfuerzos inadecuados para tu nivel de condición física, si notas algún malestar comunícalo al socorrista,  cumple las normas de higiene.

2. VIGILANCIA: Una plataforma elevada permite un mayor campo de  visión, evita los puntos muertos ó zonas sin supervisión, no des la espalda a nadie, en verano permanece a la sombra ó con la cabeza protegida.
3. CONTROL. Un buen socorrista debe controlar las circunstancias  que acompañan a la intervención de salvamento ó de prestación de auxilio a un usuario. Debe tener siempre presentes y “frescos” los conocimientos de la formación recibida  y de las técnicas a realizar según circunstancias y casos.
4. PRESTEZA. Rapidez en la toma de decisiones y en las acciones realizadas
5. DIAGNOSTICO Y ACTUACION (aplicación de los primeros auxilios), Disponer de los medios materiales que aseguren una óptima actuación.

Materiales auxiliares de socorrismo y botiquín completo.

Secuencia de actuación : Percepción del problema-Análisis de la situación-Toma de decisión-Ejecución de la acción para resolver el problema :
1. entrada al agua 
2. aproximación 
3. control sobre la persona con problemas

4. método de remolque
5. extracción del agua

6. aplicación de los primeros auxilios

7. Evaluación final de lo sucedido en el salvamento.
SER SOCORRISTA ACUÁTICO PROFESIONAL: HACER LO QUE MÁS ME GUSTA Ó GUSTARME LO QUE HAGO. 
En el salvamento y socorrismo profesional, el perfil mayoritario, como tod@s sabemos, es el de una persona joven y que compatibiliza su labor con otras actividades (p.e. estudios). 

¿Qué lleva a una persona a hacerse socorrista profesional?. 

Los factores de motivación intrínseca se refieren a aquellos que implican cubrir las satisfacciones intangibles. Ejemplos de motivación intrínseca son: El placer de trabajar en profesiones de ayuda y servicio a la gente; la satisfacción de realizar un trabajo de gran trascendencia (prevenir daños a la vida y/o salvarlas); trabajar en una profesión reconocida por el grupo de iguales; etc. 

Respecto a los factores de motivación extrínseca, estos tienen un carácter más objetivo, más palpable. Por ejemplo, realizar un trabajo que la mayor parte del tiempo no requiere grandes o continuados esfuerzos físicos; trabajar a cambio de un sueldo aceptable; tener un horario satisfactorio; etc. 

otra reflexión. Hay socorristas profesionales que piensan: -He elegido hacer este trabajo y sé que me compensa seguir haciéndolo. No pienso dejarlo. Sin embargo, a veces no me siento motivado. Pensar que es un trabajo "cómodo" o que "al final de mes, llega la paga" no me ayuda mucho-.
Efectivamente. Es muy difícil ir a trabajar todos los días con la sensación de -Qué afortunad@ soy-. El trabajo de socorrista acuático se convierte en ocasiones (siendo una profesional competente y responsable) en una labor que puede llegar a ser tediosa, monótona y aburrida. Días y días con horas y horas vigilando sin que (afortunadamente) pase nada. Y ese es el trabajo. Un trabajo bien hecho. 

En este punto nos encontramos a socorristas  que ven su labor como algo circunstancial y en espera de desarrollar la verdadera profesión. Estas personas mer[image: image1.jpg]


ecen todo el respeto y ánimo para hacer real su deseo, pero no preparar la oposición ó estudiar durante la jornada laboral…

Cada vez hay más instalaciones acuáticas en los que el puesto de socorrista perdura todo el año. Son puestos que motivan a acceder a ellos, a personas que van configurando perfiles nuevos, ya que suponen la mayoría de las veces, contratos indefinidos. Así, pasamos a encontrarnos socorristas menos jóvenes, que son padres, madres, con responsabilidades familiares, etc. 
¿Qué puede ayudar a estar más a gusto consigo mismo y con el trabajo de socorrista bien hecho, en esos días (la mayoría) en que -no pasa nada-? 

No es fácil responder a esta pregunta. En las líneas siguientes no obstante, te invito a probar (si es que no lo haces ya) algunas cosas y valorar si te resultan útiles. 

Podemos elegir la actitud en lo que hacemos. 
En nuestra labor hay unos procedimientos que contemplar para considerar que estamos trabajando bien:  no podemos abandonar la zona de vigilancia bajo ningún concepto, ni perder el contacto visual del vaso por periodos de tiempo prolongados, no podemos denegar el auxilio y no debemos ponernos a leer, jugar, dormir, etc., mientras estamos de servicio. 
En este sentido, no podemos escoger qué hacemos y qué no hacemos. Estamos obligadas a llevar a cabo lo que es debido en función de nuestro rol. Lo que sí podemos elegir, es la actitud con la que hacemos lo que estamos obligados a hacer. 

Podemos elegir convertirnos en "máquinas de vigilancia" o podemos demostrar a los usuarios que somos trabajadores que vigilamos y a la vez, también personas que saludamos, sonreímos y nos interesamos por que disfruten del baño. [image: image2.jpg]



Podemos ser "agentes de prevención y control de riesgos" secos, duros y  fríos,  que se limitan a informar mecánicamente de lo que se puede o no se puede hacer en la zona de baño o podemos ser profesionales seguros y firmes y a la vez simpáticos, educados y  cordiales.

En definitiva, puedes elegir la actitud con la que te enfrentas tu trabajo. Prueba a ver qué actitudes hacia tu labor te ayudan a pasar un buen día. Recuerda que la disposición de ánimo es una elección tuya.

Alimenta tu buen humor. 
Tienes derecho a ser un socorrista serio. No obstante, mostrar sentido del humor o una actitud alegre no implica no tomarse en serio el trabajo. Momentos en los que el humor se convierte en un aliado que ayuda a encontrarnos mejor, a que el tiempo pase más rápido y con mayor calidad y a construir y alimentar una relación agradable con la gente que te rodea, con los usuarios y con el trabajo propiamente dicho. 

Muéstrate presente con compañer@s y usuari@s.
Por estar presente, quiero decir hacer sentir a la persona que te demanda atención, que la escuchas y que personalizas tu atención en base a su demanda; que la implicas como alguien que ese día, en la piscina, a ti te importa.

A veces sentimos que no podemos emplear mucho tiempo para atender las demandas de las personas, pues resta tiempo para vigilar. Se puede vigilar y mantener una conversación igual que hablamos a otros ocupantes mientras conducimos un vehículo, sin apartar nuestra mirada de la carretera.

Es triste observar la filosofía de trabajo basada en -por fin es la hora de irse.

En resumen, a veces es duro estar involucrado en una labor importante y deseada (por las motivaciones asociadas) pero también, percibida en muchos casos como repetitiva, monótona y en la que es difícil a veces sentirse realizado. [image: image3.jpg]



Merece la pena cuando uno se siente así, observarse y revisar las motivaciones de vez en cuando, y darse cuenta del papel trascendente que ese día de trabajo cumple en mi vida. Y quizás más fácil aún, merece la pena vivir ese día de trabajo (y el siguiente, y el siguiente), con una actitud que me facilite encontrarme mejor, teniendo en cuenta el impacto positivo del humor, estando ahí, presente para los demás cuando interactúan conmigo y aprovechar los momentos favorables para disfrutar el presente. 

Ánimo socorristas. 

